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-M LO VESTRO 

Diálogos con Diana 
JUA N CA RLOS REMON 

El secuestro del señor Revilla, 
ex fabricante de chorizos, anda­
ba en las primeras páginas de los 
diarios: la preocupación guber­
namental era manifiesta y el ca­
brero nacional, patente. Se afir­
maba rotundamente que se rom­
pían las conversaciones con 
ETA. 

—Pues mira tú que bies. ¿Pero 
es que alguno de nosotros conocí­
amos el inicio de tales conversa­
ciones? 

El tema, para Diana, parecía 
ir de chacina. 

—¿Mas visto? Ua industrial en 
Dehesa de los Caballeros, Cace-
res, que es Extremaura, cierra d 
negocio de embutidos 
indefinido dados los i 
bos a los que se ve sometido. 

—Bueno, Diana, la seguridad 
ciudadana se va consolidando 
pasito a pasito y, por el momen­
to, la cooperación existente entre 
España y Francia... 

—Vamos, que ahora y de re­
pente nos besamos en la boca coa 
los gabachos. 

—Bien, en términos gráficos 
como tú lo expresas se puede 
aceptar la definición. 

—Ya. Y al señor Segando Cal-
dito, de Dehesa de los Caballeros, 
charcutero por más señas, le vaa a 
venir con el cuento de la i 
ción hispano - fr 

las Seis M i Hijos de San 
Las na ha existido y aura que ha­
ce tiempo de eso, que una sabe de 

—Por favor, no desbarremos. 
—¿Será desbarrar que en seis 

meses ana Segando Caldito baya 
tenido seis rabos? ¿Será desbarrar 
que ea rantartOT argelinos se lle-
gae a aa secuestro? Qaizás se tra­
te de la toaría del mal menor Si 

se ha Hegado a se-
contactos habríamos 

a explosiones no selecti-
¿Se califican así? 

El tema se complicaba para el 
sufridor que, conociendo cómo 
se las gasta Diana, intentaba 
centrar el tema, pero la consorte 
insistía: 

—La triste es que, ea el diario 
de la Basan fecha ea el que se 
anuncia la decisión de don Segun­
da Cabana de cerrar sa negocio 
•partera aaas declaraciones del 
titular del Juzgado numero dos, 
de Raaajar, ea las aae afirma: 
«No es verdad que los delincuen­
tes entren par ana puerta y salgan 

—Nada tiene que ver con lo 
que discutimos. 

—¿Na? Vay a echar cuentas. 
Una de das: O ha aumentado la 
delincuencia de forma importante 
o, par d laati avia, el p—Éaajajt 
aa se ha iacreaaeatado sino que va 
ratania. Alga así como el salgo 
ya y rabí, cafa as tú y descansas: 

entro yo, sales tú, etcétera. 
Mientras, la policía manifestán­
dose, los juzgados atascados, las 
cárceles a rebosar y en nuestra 
casa, que no tenemos un duro, 
nos vimos sorprendidos —que no 
sorprendimos— por un chaval 
metido en nuestro dormitorio con 
un detector de metales. Algo no 
me cuadra. ¿Hay más delincuen­
cia o hay más trágala siendo la 
delincuencia la misma? 

Diana se había puesto en plan 
intelectual lógico y a uno no le 
alcanzan sus conocimientos pa­
ra responder a tantas interro­
gantes. 

—¿Están dentro los que son? 
Entonces habría menos delitos. 
¿Hay más delitos? Entonces no 
están dentro todos los que son. 

¡Cataplum! Se le cruzaron los 
cables al interviuvado, que no al 
interlocutor. El remate final fue 
de bodoque fino. 

—Esto me recuerda los ejerci­
cios del colegio cuando nos hací­
an construir un dilema sobre la 
frase «Juan afirma que los mo­
nos ven crecer la hierba» y nos­
otros respondíamos que, o bien 
Juanhabía sido mono, o bien los 
monos se lo habían contado a 
Juan. O el Gobierno ha sido opo­
sición y conoce el tema de la se­
guridad, o la oposición se lo ha 
contado al Gobierno. ¿No crees 
que es así? 

—Vale. 

Un paseo por Cáceres, 
junto a mí maestro 

FRANCISCO MARTÍNEZ 
BULNES 

Son muchas las veces que 
vuelvo a Cáceres en vacaciones, 
y muchas también, las veces que 
mis amigos de Madrid me han 
oido hablar de mis gratos paseos 
con el que fue y sigue siendo mi 
maestro, don Enrique Carrillo 
Arias, por tan histórica ciudad. 

Era yo aún muy niño cuando 
ya veía pasear a don Enrique 
por la carretera que da acceso a 
mi querido pueblo de Ibaher-
nando, pues era en éste donde 
ejercía su labor educativa allá 
por los años cincuenta. Recuer­
do perfectamente, como los ni­
ños de entonces, interrunmpia-
mos nuestros juegos infantiles y 
corríamos presurosos a darle las 
«buenas tardes» con cariño y 
respeto. 

Han pasado muchos años, mi 
maestro, ya jubilado, aún con­
serva la buena costumbre de pa­
sear. No parece que el paso de 
los años le haya mermado su ca­
pacidad física para hacerlo. Si­
gue firme, con paso decisivo a la 
cita diaria del paseo. Yo procu­
ro, cuando estoy en Cáceres, 
buscarle y acompañarle. Es una 
fuerza interior la que me empuja 
Hacia él, que no sé ahora diferen­
ciar si es el efecto a aquel maes­
tro que forjó mi infancia o la ad­
miración por este hombre radi­
calmente puro que he conocido 
años despés. 

En mis cortas vacaciones de 
Navidad, he tenido la oportuni­

dad de volver a pasear con él. 
«Cánovas» y «Ciudad Monu­
mental» fueron los lugares esco­
gidos; lugares todos ellos propi­
cios para el sosiego y la tertulia; 
lugares donde el sentimiento y la 
palabra se funden en poemas y 
d alma se envuelve de silencios. 
Testigos mudos de nuestra pre­
sencia, fueron las piedras mile­
narias de palacios, iglesias y 
conventos, las brisas lozanas de 
recodos en calles solitarias y las 
fragancias del hermoso «Paseo 
de Cánovas». 

Quisiera, con este breve co­
mentario, rendir un homenaje 
de admiración y respeto a todas 
las personas que, como mi 
maestro, conservan la buena 
costumbre de pasear y charlar 
por tan bellos rincones. Sus pre­

sencias vivas ponen de manifes­
tó a esos protagonistas tan nece­
sarios en el mundo de hoy. Si es 
verdad que en esta vida estamos 
de tránsito, ellos con su actitud, 
nos están dando una lección de 
convivenca en este mundo de 
prisas y sobresaltos. 

Pronto estaré de nuevo en Cá­
ceres. Volveré si Dios quiere a 
pasear junto al maestro, sin pri­
sas, sin agobios, saboreando el 
placer del paseo por la «Ciudad 
Monumental» o por «Pintores», 
conversando de recuerdos, ya le­
janos, pero no olvidados, con­
templando fachadas, torres y 
blasones, y, como seguramente 
será en primavera, terminare­
mos nuestro paseo en 
«Cánovas» allí nos embriagare­
mos de fragancias y frescuras, 
pues para entonces, las rosas 
adornarán con su presencia el 
hermoso jardín cacereño y yo 
volveré a descubrir una vez más 
al hombre, al amigo y al maes­
tro. 

Artes de pesca 
desaparecidas 
en Extremadura 
JOSÉ M. OTERO FERNAN­

DEZ 

El hombre, predador obligado 
desde sus orígenes, por exigen­
cias de subsistencia, practicó la 
caza y la pesca como oficios úni­
cos para el aporte proteínico a su 
cotidiana dieta alimenticia. 

El extremeño no era distinto y 
de nuestras abundantes arterias 
fluviales obtenía la pesca de las 
especies que en ellas vivían. El 
bordallo, la anguila, el cachue­
lo... eran algunas de las más ex­
quisitas, hoy casi desaparecidas 
por la «repoblación» insensata 
de especies foráneas. 

Los procedimientos de pesca, 
como es fácil suponer, eran com­
pletamente elementales. Hoy, ra­
ramente vemos todavía a algún 
pastor, que se vale de estas 
«artes» en los riachuelos próxi­
mos a su majada, para variar un 
poco su monótona dieta. Vea­
mos algunos de estos rudimenta­
rios sistemas: 

A mano: El más conocido y 
primitivo. Consiste en ir escudri­
ñando con ambas manos, cue­
vas, piedras, raíces... tapando a 
los peces sus posibles salidas pa­
ra capturarlos. Había verdaderos 
expertos que obtenían asi canti­
dades muy considerables de pe­
ces pues en las «tablas» que fre­
cuentaban conocían a la perfec­
ción hasta el más insignificante 
agujero. 

Otro sistema muy usado en 
charcos cortados poco profun­
dos era el de «embarrar el agua». 
Para ello, varios pescadores, co­
menzando por uno de los extre­
mos del charco, hundían las 
ovas, juncias y demás plantas 
acuáticas hasta el fondo y las 
iban arrastrando de extremo a 
extremo, enturbiando a la vez el 
agua y obligando a los peces a ir 
avanzando reduciéndoseles poco 
a poco su espacio vital. 

Cuando se llegaba a la otra 
orilla, la pesca concentrada en 
poquísimo trecho saltaba a tierra 
por la falta de oxígeno a causa 
del total embarrado del agua y 
del escaso espacio. El resto era 
cogido fácilmente con las manos. 

Con cal: Otro procedimiento 
también muy utlizado, igualmen­
te elemental pero eficacísimo. 

De las innumerables caleras 
que en casi todos los pueblos ex­
tremeños existían se aprovisiona­
ban de varios «terrones» de bue­
na cal viva. 

Metida en un costal bien ata­
do, era intruducida en las aguas 
de charcas o «tablas» cortadas y 
movida durante algún tiempo 
por todas las partes hasta que la 
cal se apagaba. Inmediatamente 
la superficie del agua se llenaba 
de peces, ranas, galápagos, cule­
bras... que no habían podido re­
sistir la falta de oxígeno. 

Este procedimiento, aparente­
mente cruel, no perjudicaba en 

exceso a nuestros ríos pues las 
aguas con la cal se limpiaban de 
impurezas y la fauna era nueva­
mente restablecida con la prime­
ra crecida. Por esta razón gozó 
durante mucho tiempo de una 
total inpunidad. 

Copn «gordolobo»: Este siste­
ma es el más reprobable pues so­
lía acarrear serios peligros a los 
animales que abrevaban en 
nuestros rios. 

El «gordolobo» o «verbasco» 
es una especie vegetal abundan­
tísima en Extremadura. Se trata 
del Verbascum thapsus» o del 
«Verbascm pulvcrulentum» de 
la familia de las 
«Escrofulariáceas», con caracte­
rísticas similares, que crece en 
terenos secos, baldíos y en pra­
deras calizas. 

Sus componantes narcóticos y 
alucinógenos son el motivo de 
su uso peligroso y fraudulento. 

Los largos rabos, repletos de 
apretadas semillas, se ataban en 
hacecillos y se repartían por to­
do el charco, introduciéndolos 
también en las cuevas. 

En pocos minutos aparecían 
muertos flotando en las aguas 
toda clase de animalito. Las 
aguas «envarbascadas» durante 
algún tiempo que3daban peli-
grosamente«ewmpozoñadas» 
por lo que fue siempre persegui­
do este desaprensivo procedi­
miento, no sólo por los vigilan­
tes oficiales, sino por el propio 
vecindario. 

También se utilizaba de igual 
forma el «beleño» (blanco y ne­
gro), este ultimo peligrosísimo. 
Se trata del «Hyoscyamus al-
bus» y del «Hoscyamus niger» 
de las solanáceas, igualmente 
abundantísimo en Extremadura 
y mucho más peligroso que el 
«gordolobo» por sus potentísi­
mas cualidades narcóticas y alu-
ciógenas. Fueron muy usados, 
por ello por las brujas en la an-
ytigüedad pero, de esto, ya nos 
ocuparemos en otra ocasión. 

Con cesta: Era uno de los más 
inofensivos procedimientos. 

Nuestros excelentes artesanos 
de la mimbre hacían unas cestas 
parecidas a las nasas actuales 
para la captura de la langosta. 
En uno de sus extremos tenía 
una tapadera y en el otro una 
entrada en forma de embudo 
que remataba en unas púas ha­
cia dentro. 

En su tapadera, por la parte 
interior, se pegaba masa de pan, 
se introducían varias piedras pa­
ra que se hundiera y atada a una 
larga cuerda se introducía en el 
agua. 

A los diez o quince minutos se 
sacaba repleta de pececillos que 
por miedo no se atrevían a salir 
por la boca. 


